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1. INTRODUCCIÓN 
La evidente dualidad varón-mujer implica, en primer lugar, 
que uno y otra son respectivamente personas humanas comple-
tas, que cumplen todos los elementos para poder ser llamados., 
uno y otra, verdaderamente hombres. Pero, al mismo tiempo, el 
varón y la mujer, aún siendo cada uno por su parte verdadera y 
completamente hombres, no poseen del mismo modo algunos 
aspectos de ' la naturaleza humana. 
Es obvio que el varón posee y presenta caracteres y formas 
(biofísicas, biológicas, somáticas, psicológicas, etc.) distintas de 
la mujer, y viceversa. Llamamos masculinidad o virilidad al 
conjunto de las estructuras accidentales del varón; y correlati-
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vamente, feminidad, a las estructuras accidentales propias de la 
mujer. 
También resulta evidente que, aún siendo sustancialmente 
iguales, varón y hembra presentan diferencias accidentales en 
su cuerpo, que se corresponden con otras características pecu-
liares espirituales respectivas del varón y de la mujer. 
Nuestro cometido ahora no es abordar el estatuto del 
cuerpo humano desde algunos conocimientos y ciencias . del 
hombre. Nuestra tarea es investigar qué se dice en la Sagrada 
Escritura, en concreto en los Evangelios Sinópticos, que ilu-
mine la hermenéutica de la corporeidad humana y su diferen-
ciación modal en masculinidad y feminidad. 
Pienso que un párrafo de S.S. Juan Pablo 11 sitúa con pre-
cisión el planteamiento del tema; vale la pena transcribirlo: «El 
hecho de que la teología comprenda también al cuerpo no 
debe maravillar ni sorprender a nadie que sea consciente del 
misterio y de la realidad de la Encarnación. Por el hecho de 
que el Verbo de Dios se ha hecho carne, el cuerpo ha entrado, 
diría, por la puerta principal en la teología, esto es, en la cien-
cia que tiene como objeto la Divinidad. La Encarnación -y la 
redención que brota de ella- se ha convertido también en la 
fuente definitiva de la sacramentalidad del matrimonio» l. 
El presente ensayo ha surgido dentro de un plan de investi-
gación mucho más amplio y ambicioso, cuyo tema se refleja en 
el subtítulo: «Teología bíblica del cuerpo humano y del sexo». 
Respecto de ese plan de investigación, los «apuntes exegéticos» 
que ofrezco no son más que un avance de una parte diminuta: 
un primer acceso al relato de la Anunciación a María (Lc 
1,26-38) y al de la Concepción Virginal y Nacimiento de Jesús 
(Mt 1,18-25). Ni siquiera me propongo extraer ahora unas con-
clusiones firmes: me contento con dejar abierto el horizonte a 
sucesivos , trabajos . 
Desde el momento mismo de la Encarnación del Verbo en 
las inmaculadas entrañas de María Santísima, podemos decir 
que Dios se ha tomado completamente en serio al hombre a 
quien creó. Pero no sólo se ha tomado en serio el espíritu 
1. JUAN PABLO 11, Audiencia general 2.IV.1980, n. 4, en Enseñanzas al 
Pueblo de Dios, Ciudad del Vaticano 1980, p. 162. 
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humano, sino el cuerpo del hombre, hasta tal punto que el 
Verbo Encarnado asume el cuerpo humano para siempre. ¡Es 
un misterio insondable! Dios no hace comedias. La synkatába-
sis o condescensión del Verbo es una realidad asombrosa y per-
manente desde la Anunciación a María. 
Pero nosotros debemos intentar penetrar en las palabras y 
en los relatos de la Revelación divina escrita, afrontando el 
alcance de algunos textos de los Evangelios de la Infancia de 
San Mateo y de San Lucas. No son sólo las enseñanzas de 
Jesús, en sus encuentros con los fariseos y con los saduceos, 
las que nos iluminan acerca de aspectos de la teología del 
cuerpo humano, de su modalidad masculina y femenina, o de 
la persistencia de estas modalidades tras la resurrección esca-
tológica de la carne, sino que nos acercaremos a contemplar 
las escenas de María y de José, junto con Jesús niño, adoles-
cente o joven, para ponderar el valor y las funciones del 
cuerpo humano en la Historia de la Salvación, guiados de la 
mano de los dos Evangelistas sinópticos que hemos men-
cionado. 
Soy consciente de que la empresa no va a ser fácil, pero 
me parece obligado el intento. Después de haber pensado en la 
cuestión previa del grado de densidad, de veracidad histórica y 
de su verificabilidad crítica, de los relatos de la infancia de 
Jesús, me parece lícito y razonable que no nos replanteemos 
ahora la cuestión en amplitud y en radicalidad crítica. De 
hacerlo así, correríamos el riesgo de no rebasar la cuestión pre-
via. Por ello, séame permitido remitirme a dos estudios míos, 
relativamente recientes, en que abordo la cuestión general de la 
historicidad de los Evangelios y del acceso a Jesús a través de 
ellos, y de las relaciones entre Historia y Fe 2. 
2. J . M. CASCIARO , Es/udios sobre Cristo logia del Nue\'o -Tes/am en/o . 
Pamplona 1982, caps . I y 11; pp. 15-111 .- IDEM. El accesp a Jes ús a /ra\'és de 
los Evangelios, en «111 Simposio Internacional de Teología». Pamplona 1982 . 
. pp. 79-110; cfr. etiam la sesión de trabajo en Ibidem pp. 113-126. con inter-
venciones de los Profs. G. Aranda, Mons . A. López Trujillo, L. F . Mateo-
Seco, P. Rodriguez, J . L. IIIanes, A. Díez Macho, J . M. Casciaro, A. del 
Agua, C. Basevi y E. Tejero, Cfr. e/iam G . ARANDA , Los E\'angelios de la 
Infancia de Jesús, en «Scripta Theologica» X (1978/ 3) 793-848 . 
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2. LA ANUNCIACIÓN A MARÍA: Lc 1,26-38 
a. La cuestiólI critica textual 
Propiamente hablando, el anuncio a María hecho por el 
Arcángel San Gabriel es narrado solamente por Lc 1,26-38. 
No quisiera hacer excesivamente prolijo nuestro trabajo; pero 
dada la relevancia de este pasaje y los valores tan importantes 
que presentan los versículos, hemos de asentar con solidez el 
texto en los manuscritos griegos antiguos y las primeras versio-
nes. Para quien desee mayores detalles textuales me permito 
remitir al aparato crítico preparado por Kurt y Barbara Aland 
al pasaje de Lc 1,26-38, en la edición crítica del texto griego 
del N.T. editada por K. Aland, M. Black, C. M. Martini, B. 
M. Metzhger y A. Wikgren 3. 
Así, pues, tomaré el texto griego que me parece mejor apo-
yado y que coincide con el editado por K. Aland, M. Black, 
etc., y está en la base de la editio princeps de la Neovulgata. 
Seguidamente ofrezco una traducción española del texto 
mencionado. Es de advertir que está basada en la que, con 
otros colegas de la Facultad de Teología de la Universidad de 
Navarra, hicimos para la edición de los Santos Evangelios 
(Pamplona, 1983). 
b. Traducción española de Lc 1,26-38 
«26 En el sexto mes fue enviado el ángel Gabriel de parte de 
Dios a una ciudad de Galilea, llamada Nazaret, 27 a una virgen 
desposada con un varón de nombre José, de la casa de David, 
y el nombre de la virgen era María. 28 Y habiendo entrado 
donde ella estaba, dijo: Alégrate, llena-de-gracia, el Señor es 
contigo. 29 Ella se turbó ante estas palabras y consideraba qué 
significaría esta salutación. 30 Y el ángel le dijo: 
No temas, María, porque has hallado gracia delante de 
Dios. 
3. Ya ha sido varias veces editada. Yo he manejado para el preser.te tra-
bajo las reimpresiones de 1981 y 1984. 
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31 He aquí que concebirás en tu seno y darás a luz un hijo, 
y le pondrás por nombre Jesús. 32 Este será grande y será lla-
mado Hijo del Altísimo; el Señor Dios le dará el trono de 
David, su padre, 33 y reinará eternamente sobre la casa de 
J acob, y su Reino no tendrá fin. 34 María dijo al ángel: ¿De qué 
m9do será esto, pues no conozco varón? 35 En respuesta el 
ángel le dijo: El Espíritu Santo descenderá sobre tí, y el poder 
del Altísimo te cubrirá con su sombra; por eso, el que nacerá 
será llamado Santo, Hijo de Dios. 36 Y ahí tienes a Isabel, tu 
parienta, que en su ancianidad ha concebido también un hijo, y 
éste es ya el sexto mes para la que era llamada estéril; 37 por-
que para Dios no hay nada imposible. 38 Dijo entonces María: 
He aquí la esclava del Señor; hágase en mí según tu palabra. Y 
el ángel se retiró de su presencia.» 
c. Observaciones de crítica textual 
Me parecen de escasa importancia y menos probadas, las 
siguientes variaciones del texto que nos ocupa y que menciono 
a continuación de la seleccionada por mí, tras una barra obli-
cua (/): 
Verso 26: cJ.rtOlúrto. Esta segunda lección viene en muchos e 
importantes manuscritos griegos y versiones; pero la primera 
está todavía mejor apoyada en la antigua tradición textual. En 
mi opinión, la segunda lección es una corrección gramatical y 
estilística hecha sobre la primera, que representa una forma 
más vulgar y, sobre todo, más semitizante. 
raA.LA.aL~/Iouoma<;: puede decirse que la segunda lección es 
un error del copista. 
Omisión de lÍ ovolla Na~aete: sólo falta en el ms . de Beza 
Cantabrigensis. Se trata de un olvido del copista. 
Verso 27: tIlVl]OtEUIlÉVl]V/IlEIlVEOtEUIlEVl]V: tiene bastantes 
apoyaturas documentales, pero en general posteriores a las de 
la primera lección; además, en mi opinión, la primera, como 
perfecto pasivo de IlVl]OtEÚW, es aceptable. 
t~ otxou/t; OlXOU xal rtateiat;: la adición XaL rtate[at;, 
«de la patria» (esto es, de la ciudad o tierra de los padres: la 
rtateLa primitivamente parece que designaba el clan; luego la 
tierra en que se aposentaba el clan; a partir del siglo IV a. de 
C. indica generalmente la rtÓA.L~ originaria de la estirpe). La 
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adición cuenta con manuscritos importantes; pero tiene en ·con-
tra otros algo más importantes en su conjunto; además, la adi-
ción se explica mejor que la omisión, pues sirve de aclaración 
para una mentalidad griega y/o romana. 
Verso 28: La adición de ó ayyEA.o~ es evidentemente acla-
ratoria: especifica el sujeto de dm:A8<Í>v. Aunque cuenta con 
numerosos y relevantes testigos de la tradición textual, también 
tiene en su contra otros de mayor peso en su conjunto . . Debe, 
pues, estimarse que no pertenece al texto original. 
En este verso 28 aparece, en un amplio sector de la tradi-
ción textual, la importante adición «Bendita tú (eres) entre las 
mujeres»: E'lJAOyrU..l.Évl1 au ev yUVaL~í,v. Ello explica que la edi-
ción sixto-clementina de la Vulgata recogiera la adición. Pero 
en su contra tiene también un amplio sector de la tradición tex-
tual, un poco más importante que el otro, pues cuenta nada 
menos que con los manuscritos unciales Vaticano (B), Sinaítico 
(K), Regio (L), Freeriano (W), Atusiense (\11) , etc. Por otro 
lado, su adición se explica bien como armonización tomada de 
Lc 1,42: es muy explicable que la piedad de algunos copistas, 
y del pueblo cristiano, «completara» las palabras de la saluta-
ción del Arcángel con las de Santa Isabel que vienen unas 
líneas después. Este sería el origen de la inclusión en la ora-
ción litúrgica del Avemaría. Todo ello ha debido tenerse en 
cuenta en la editio princeps de la Neovulgata latina de 1979, 
para no incluir dicha adición como texto original. 
En este mismo verso 28 está el célebre participio pasivo de 
perfecto xExaQLlW!lÉVl1. Con la Vulgata y la Neovulgata man-
tenemos la traducción llena de gracia, pues es la que mejor 
expresa el contenido teológico y no presenta dificultad gra-
matical o lingüística alguna. Otros modos de traducir el vocablo 
en algunas versiones españolas recientes, aunque gramatical-
mente sean correctas, empobrecen innecesariamente la riqueza 
conceptual del vocablo, que la tradición cristiana ha visto desde 
remota antigüedad. 
Verso 29. Tanto la adición Loouaa, con buena apoyatura 
textual, como la adición axouaaaa, con mucha menor garantía 
textual, no las acogemos en nuestro texto: en mi opinión debie-
ron surgir en algunos copistas con el buen intento de aclarar 
aún más la frase, que realmente no presenta mayor dificultad 
sin la adición. 
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Algo parecido diría respecto de las adiciones EV EaU't'YJ y EV 
Eau't'YJ A.Eyouoa: se trata, en mi opinión, de adiciones aclarato-
rias, por lo demás innecesarias y poco apoyadas en la antigua 
tradición textual. 
Vers 35: La adición EX oou, obedece, en mi parecer, a simi-
lares razones que las que acabo de apuntar para EV Eau't'YJ: la 
buena intención de algunos copistas de aclarar innecesariamente 
el texto original. Esta adición, con numerosa apoyatura en 
manuscritos griegos minúsculos, versiones antiguas y escritores 
eclesiásticos, pasó a la edición sixto-clementina de la Vulgata. 
Pero tiene en su contra a los más antiguos y relevantes manus-
critos griegos, y muchos otros de las versiones más antiguas. Por 
ello, está bien fundado que la Neovulgata no la haya conservado. 
El final del versículo 35 presenta evidentemente una ambi-
güedad interpretativa, no carente de interés . La claúsula es la 
siguiente: ~ho xal 'to YEVVWf.lEVOV ayLOv XA.'YJ8f]0E'taL ULO; E>EO'Ü. 
Está claro que se trata de una consecuencia introducida por OLO 
xal= por eso. Pero la dificultad radica en la construcción gra-
matical del resto del sintagma: ayLOv= santo ¿es sujeto o predi-
cado? N os parece que J. Leal resumió acertadamente las posi-
bilidades de la ambigüedad en estos términos: 
1) Santo: sujeto: «El Santo que nacerá será llamado hijo de 
Dios» (Knabenb., Fillion, Durand ... ). Sentencia clara y fácil. 
2) Santo: predicado, y «lo que nacerá» ('to YEVVWf.lEVOV), 
sujeto (es un participio pasivo de presente, en lugar de partici-
pio futuro). 
a) «Lo que nacerá será llamado santo, hijo de Dios» 
(Bover, Médebielle, Power, Plummer, Zahn). La yuxtaposición 
de «Santo, hijo de Dios» es extraña a Lucas. 
b) «Lo que nacerá (será) santo (y) se llamará hijo de 
Dios». Así traducen la Pesch., Sah, Boahir, Taciano, Arm. La 
siguen: Lagrange, Marchal, Valensin-Huby, Joüon, Vosté, Prat. 
Esta sentencia añade: será, y. 
c) «Lo que nacerá, santo, será llamado hijo de Dios». 
Santo se considera como atributo del sujeto, equivalente a una 
propOSlClon secundaria: lo que nacerá, como santo, puesto que 
será santo, será llamado hijo de Dios 4. 
4 . J. LEAL, Evangelio según San Lucas, en La Sagrada Escritura. Nuevo 
Testamento, vol. 1, Madrid 21964, nota a Le 1,35. 
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Es . de advertir que el texto griego, en este punto crítica-
mente establecido, goza de total garantía: debe considerarse, 
pues, como texto original de San Lucas, según la documenta-
ción textual. Lo que cabría cuestionar, en mi opinión, es si 
H¡j'o de Dios pertenece al anuncio del Arcángel o es una acla-
ración del Evangelista o de su fuente (aclaración divinamente 
. inspirada), para explicitar en este pasaje el título mesiánico 
indudable que tiene Santo. Que Santo en el anuncio angélico 
es título mesiánico no debe ponerse en duda, en mi opinión: así 
lo vemos en otros pasajes del Nuevo Testamento, como Act 3, 
14; Mc 1, 24; Joh 6,69. Santa María pudo perfectamente cono-
cer por el anuncio angélico que el niño que iba a concebir era 
el Mesías, designado por el Arcángel con el título más deli-
cado: Santo; la Santísima Virgen no necesitaba más explicacio-
nes. Pero nosotros sí necesitabamos que se nos esclareciera 
más: en el terreno de la conjetura, claro está, no sería imposi-
ble, ni ilógico, que la fuente o el Evangelista inspirado por el 
Espíritu Santo, hubiera explicitado el título mesiánico de 
Santo, con el otro de H¡j'o de Dios, puesto en aposición. 
Desde luego que la anterior hipótesis no sobrepasa el nivel 
de mera conjetura. Por eso, podría proponerse esta otra expli-
cación: el participio "[o yEvvW~EVOV, «lo que nacerá», en neu-
tro, supondría el sllstantivo neutro "[o nmb[ov, «el niño» 
(neutro en griego). A su _ vez, H¡j'o de Dios, pertenecería al 
anuncio angélico, no al nivel redaccional de Lucas. La traduc-
ción, entonces podría ser: «el (niño) santo que nacerá será Ha-
mado (=será) (el) Hijo de Dios». Como se ve, esta interpre-
tación no corresponde a ninguna de las que se han dado, según 
la recopilación citada de J. Leal. Se aproxima quizá más a la 
primera registrada por Leal con la sola adición de «el niño», 
que más bien añadiríamos en español, pudiéndose dar por 
supuesto en griego, dado el género neutro de nmb[ov sobren-
tendido en "[o yEvvW~EVOV. Nótese que en esta segunda hipóte-
sis, se explica mejor la sintaxis de toda la frase: aylov va en 
neutro porque concierta con "[o yEvvW~EVOV: a su vez, queda 
claro que 1JLO~ E>w'Ü puede ir . perfectamente en nominativo 
masculino, género que no podría llevar en caso de ser aposición 
deaywv. 
Finalmente es sabido que el verbo xaAdv, «llamar» en voz 
pasiva se emplea frecuentemente en el Nuevo Testamento con 
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el sentido no necesariamente de «ser llamado», sino simple-
mente de «ser». Por ello, el sintagma xA:rI8i]oEtClL 1Jto~ E>w'Ü 
podría traducirse por «será (el) Hijo de Dios». El artículo defi-
nido el (o) podría ser elidido en sintaxis griega, no en 
española. 
d. Estudio bíblico-antropológico de Lc 1, 26-38 
Aún dentro de una actitud científica no puede uno por 
menos de estremecerse al leer esta perícopa evangélica: «El 
ángel le dijo: No temas, María ( ... ); concebirás en tu seno y 
darás a luz un hijo ( ... ). El Espíritu Santo descenderá sobre tí 
y el poder del Altísimo te cubrirá con su sombra; por eso, el 
que nacerá será llamado Santo, Hijo de Dios» . Toda la tras-
cendencia de Dios, que permanece distinto y sin confusión con 
los seres creados por El, toda la santidad divina, asume la 
naturaleza humana, compuesta de espíritu y materia, en un acto 
que , de no haber ocurrido, parecería inimaginable, imposible. 
El poder de Dios Altísimo, el Espíritu Divino, actúa en las 
entrañas virginales de una mujer hebrea. Del cuerpo humano y 
material de ésta, siendo ra virgen de N azaret verdadera madre 
del futuro concebido en sus entrañas , hace Dios que nazca el 
Santo, el Hijo de Dios. Es claro que la fe cristiana contenida 
en el Nuevo Testamento nos enseña que es el Logos divino, 
quien asume la naturaleza humana del seno de la Virgen. Aquí 
lo que nos interesa subrayar es que asume un cuerpo de hom-
bre , concretamente, el del varón Jesús , el Hijo de María. 
Por tanto, al asumir el Verbo divino una naturaleza humana 
completa , asume con ella también un cuerpo de hombre, «por-
que para Dios no hay nada imposible » (Lc 1, 37). Por su 
unión con la divinidad, ese cuerpo de Jesús es santo y santifi-
cante, con todo lo que implica de materialidad. Entendemos 
que el texto evangélico nos habla implícitamente , según lo que 
pronto dirá (vv . 41 -44) , del valor sacramental de la Humanidad 
de Cristo, comprendido su cuerpo material. Ese niño que está a 
punto de concebir María en su seno por el poder (oúvaIlL~) del 
Espíritu Santo, ese Niño, en su compuesto sustancial de alma y 
cuerpo, va a ser santo, con la santidad de Dios, desde el pri-
mer instante de su concepción como hombre. 
759 
JOSÉ MARÍA CASCIARO 
Observemos que, desde el comienzo del anuncio angélico, 
se concreta que se trata de un niño, varón, al que debe lla-
marse Jesús. Como los demás niños, aunque de modo único, va 
a ser concebido en el seno de una mujer y con la aportación de 
ésta 5. Ese niño recibirá la realeza de la casa de David, será el 
Mesías, el Salvador que salvará a su pueblo de sus pecados, 
según explica San Mate0 6 • Así, pues, podemos afirmar, a partir 
del examen de estas fuentes de la Revelación 7, que en el plan 
divino para salvar a la humanidad, Dios va a emplear como 
instrumentos eminentes de su obra, a un hombre, Jesús, y a 
una mujer, María. Y por tanto, el cuerpo humano masculino de 
Jesús y el cuerpo humano femenino de María, con sus virtuali-
dades específicas, son asumidos por Dios para una acción 
sobrenatural. Es más, en su modalidad de varón y de mujer, 
respectivamente, esos dos cuerpos son' los dos instrumentos 
principales -cada uno en su propio y diverso cometido- para 
la obra divina de la Redención . 
. Aparte de otras consideraciones, de las que no es ahora el 
momento de ocuparnos, las palabras del ángel a María en Lc 1, 
36-37 ofrecen a la Virgen de Nazaret el argumento de con-
gruencia para que el contenido frontal del anuncio -la Encar-
nación de Dios- resulte accesible a la razón humana elevada 
por la gracia divina. Además, a la real y verdadera humildad 
de Santa María debía resultar costoso pensar que ella era 
objeto de tal predilección divina; por eso, las palabras del ángel 
en Le 1, 36-37 fueron oportunas y convenientes. 
El anuncio, pues, de la Encarnación nos presenta ya algu-
nas dimensiones de ese misterio: la grandeza de la unión de la 
naturaleza humana con la divina en la Persona divina del 
Verbo. El misterio de la unión hipostática afecta directamente a 
nuestro tema, por cuanto el cuerpo humano concreto de Cristo 
entra en el misterio de una manera insoslayable, irrenunciable. 
El anuncio afirma que se trata de una verdadera concepción en 
5. Cfr. Gal 4, 4: «Cuando llegó la plenitud de los tiempos, envió Dios (6 
BEÓC;, con articulo, es decir, el Padre) a su Hijo (literalmente: «al Hijo suyo», 
también con articulo, es decir, al Hijo suyo único), hecho de mujer (yEVÓI4EVOV 
ex yuvULXÓC;, literalmente: «llegado a la existencia a partir de una mujep». 
6. Cfr. Mt 1, 21. 
7. A saber, de los Evangelios de Mateo y Lucas y de la epístola a 
los Gálatas. 
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el seno material del cuerpo de María: «concebirás en tu seno» 
O'UAA:YH.t'\lllJ EV yao'tQí; es una concepción biológica y material: 
no sólo se emplea el verbo «concebir», sino que se subraya que 
tal concepción es EV yao'tQí, «en el vientre», en la matriz 8. El 
mayor y más sobrenatural acontecimiento de la historia 
humana, se realiza con el mayor respeto de la naturaleza 
humana, de sus elementos constitutivos, de su funcionamiento 
biológico, de sus leyes, etc. excepto la intervención del varón 9. 
La naturaleza humana es asumida sin violentarla, al contrario, 
dignificándola hasta elevarla de alguna manera al orden trinita-
rio, respetando todos sus elementos biofísicos, a excepción, 
repitamos, del concurso del varón. Dios ha tenido en cuenta, 
pues, el cuerpo humano con su modalidad sexual. Digamos 
más, el sexo, en este caso femenino de Santa María, ha tenido 
una misión absolutamente primordial en la realización del mis-
terio de la Encarnación: podríamos aplicar aquí la considera-
ClOn que hace Dios después de algunos actos creativos, según 
el relato genesíaco: «vió Dios que era bueno» 10. 
3. LA CONCEPCIÓN VIRGINAL Y EL NACIMIENTO DE JESÚS: 
MT 1,18-25 
a. Introducción 
La Persona divina del Verbo asumió un cuerpo humano 
real. Esta es una afirmación de fe cristiana que no necesita ser 
ahora documentada. Nos contentamos con recordar Gal 4,4: 
«Pero, al llegar la plenitud de los tiempos, envió Dios a su 
Hijo, nacido de mujer, nacido bajo la Ley». 
Continuando el campo de la observación de esta parte de 
nuestro trabajo, tendríamos que estudiar una selección de pasa-
8. };uA.i..f)¡.t1jJf), como es sabido, es futuro medio de ou)'la¡.t6ávw (concebir), 
exactamente el mismo verbo en el aoristo que ha empleado doce versículos 
antes (Lc 1, 24) para describir la concepción de Juan el Bautista por su madre 
Isabel. Por su parte, yaoti]Q es el vocablo común para designar el vientre y 
también, de modo delicado, la matriz o útero de las hembras. . 
9. Cfr. infra 10 que diremos al tratar de Mt 1, 18-23. 
10. Cfr. Gen 1, 10.12.18.21.25.31. 
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jes de los Evangelios Sinópticos para elaborar, a partir de ellos, 
una teología bíblica del cuerpo humano y del sexo fundamen-
tada -o, al menos, que tuviera en amplia consideración- en 
la Encarnación del Verbo. Sin embargo, nos ceñiremos, por 
brevedad, al análisis exegético de uno solo de los textos, a 
saber, el de Mt 1,18-25. 
Vemos en este pasaje, y presentada en primer plano, una 
profunda verdad -incompatible con toda clase de gnosticis-
mos-: ha sido voluntad de Dios asumir la carne, junto con los 
otros elementos de la naturaleza humana. De este modo, la 
Revelación divina nos ha enseñado ya, con este hecho, la ele-
vación del cuerpo humano a una dignidad antes no contemplada 
en la historia del pensamiento de los hombres .. 
b. Traducción española de Mt 1, 18-25 
«18 La generación de Jesucristo fué así: Estando desposada 
su madre María con José, antes de que conviviesen, se encon-
tró que había concebido en su seno por obra del Espíritu 
Santo. 19 José su esposo, como era justo y no quería exponerla 
a infamia, pensó repudiarla en secreto. 2°Estando él conside-
rando estas cosas, he aquí que un ángel del Señor se le apare-
ció en sueños y le dijo: José, hijo de David, no temas recibir a 
María tu esposa, pues lo que en ella ha sido concebido es obra 
del Espíritu Santo. 21 Dará a luz un hijo y le pondrás por nom-
bre Jesús, porque él salvará a su pueblo de sus pecados. 
22Todo esto ha ocurrido para que se cumpliera lo dicho por 
el Señor por medio del profeta, a saber: 
23 He aquí que la Virgen concebirá en su vientre y dará a 
luz un hijo, a quien pondrán por nombre Emmanuel, que signi-
fica Dios-con-nosotros. 
24 Al despertarse José del sueño hizo como le había man-
dado el ángel del Señor y recibió a su esposa. 25 Y no la cono-
ció hasta que dio a luz un hijo, y le puso por nombre 
Jesús». 
c. Observaciones críticas al texto de Mt 1, 18-25 
No obstante la delicadeza del tema relatado, la tradición 
textual del pasaje lo ha transmitido con una gran firmeza y uni-
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formidad, salvo el último versículo, el 25, que presenta algunas 
lecciones variantes, con apoyos importantes. La más notable de 
estas variantes es la adición de 'tOV JtQ(¡)'totoxov, «el primogé-
nito» que aparece en códices tan relevantes como los unciales 
de Efrén rescriptus (C), de Beza (D), el Freeriano (W), el 
Regio (L) y otros minúsculos griegos y en varias versiones anti-
guas, como la Vetus, la Vulgata, la siríaca, etc. Así, la edición 
sixto-clementina de la Vulgata tradujo filium suum primogeni-
tum, lección que pasó a los textos litúrgicos latinos. En cam-
bio, la adición tov JtQw'tOtoxov no viene en códices de primera 
relevancia, como el Vaticano (B), el Sinaitico (~), ei Dubli-
nense (Z) y manuscritos de la Vetus latina, siríaca y coptas. 
Los modernos editores del texto griego, basados en el testimo-
nio de esta segunda serie de documentos, no incluyen tOV JtQw-
totoxov, y así lo hace la Neovulgata. 
También el versículo 25 es el que presenta mayor dificultad 
de construcción griega y de pensamiento, y, por tanto, de tra-
ducción. Quizá sea por esto que no pocos códices griegos com-
pletan la claúsula «hasta que dio a luz un hijo» por «hasta que 
dio a luz a su hijo» (tOV ULOV autr¡~); es una manera sencilla 
de aclarar el texto, gramaticalmente ambiguo. 
d. La corporeidad en el relato del Nacimiento de Jesús en Mt 
1, 18-25 
En primer lugar se ha de subrayar la sencillez y claridad 
del relato evangélico: un participio de presente femenino 
(fxouoa), del verbo fxw (haber, tener) junto con el comple-
mento circunstancial de lugar, EV yaotQ(, «en el vientre», (<<en 
la matriz», «en el seno») sirven al evangelista para expresar el 
acontecimiento más trascendente de la Historia humana. Note-
mos que los elementos lingüísticos son nítidos y bien «materia-
les»: María «que tiene (fxouoa) en el vientre». Parece 
razonable pensar que el evangelista tendría en la mente, tanto 
el acontecimiento que relata, como el texto de Is 7, 14 que 
profetizaba el signo de salvación, puesto que tres versículos 
después afirmará que la concepción virginal de María es el 
cumplimiento de la profecía de Isaías. 
Pero a mayor abundancia de lo que he dicho acerca de la 
«materialidad» con que el, evangelista describe la acción, nótese 
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que, mientras él dice, tanto aquí (Mt 1, 18) como en la cita-
ción de Isaías (Mt 1, 23), Exouoa, el texto de Is 7, 14, en la 
versión de los LXX. dice Arrtj!nm, «recibirá», «concebirá» 11. 
El texto de Mateo es, pues , más «materialista» que el de 
Isaías, aunque éste era suficientemente claro. 
Mt 1, 21 vuelve a emplear los términos precisos en el naci-
miento de un ser humano: su madre 'tÉI;E'WL uLóv, «parirá» 12. 
Aquí coincide con Is 7, 14 según la LXX, que, a su vez ha 
traducido literalmente el texto hebreo. Del mismo modo, Mt 
1, 25 repite, con un estilo típicamente semítico, el contenido 
del anuncio en su frase de cumplimiento. Por tanto, vuelve a 
aparecer el verbo 'tlX'tú), «parir», pero ya no en futuro, sino en 
aoristo (E'tEXEV) 13. 
En el relato de Mt 1, 18-25 volvemos a encontrarnos, pues, 
con unos datos de Revelación neotestamentaria que sitúan la 
corporeidad humana en un plano ontológico tan elevado como 
el de su asunción por Dios para constituir el compuesto sustan-
cial de la humanidad de Jesucristo. Es una perspectiva más de 
la dignidad del cuerpo humano, que habrá de tenerse siempre 
en cuenta a la hora de elaborar una teología del cuerpo. 
Ahora bien, es evidente que el cometido de Santa María no 
se acababa con su colaboración de Madre Inmaculada en cuyas 
entrañas se hizo hombre el Verbo Eterno. El designio divino 
preveía, y así se realizó, que el Verbo Encarnado siguiera todos 
los procesos normales de un niño a excepción del modo virginal 
de su concepción. A partir de ésta, el Niño divino-humano 
necesitó no sólo del seno purísimo de María para crecer hasta 
su nacimiento, sino también de las cualidades femeninas corpo-
rales y espirituales de su Madre para desarrollarse y crecer en 
11. Is 7, 14 emplea, pues , el futuro del verbo t..u~6ávw, «recibin), «abra-
zan), etc ., en cualquier caso menos expresivo y preciso que el verbo (Xw 
de Mateo . 
12 . Es el futuro medio de l:bn w, «parin), «dar a luv). 
13 . A este estilo semítico, por el que se recapitula al final del relato lo que 
ha constituido el núcleo del mismo, habrá que atribuir, al menos en buena 
parte, la imprecisión gramatical y teológica de Mt 1, 25: el sintagma «dió a luz 
un hijo » declara cumplido el anuncio tanto de Mt 1, 21 , como de Is 7, 14 
citado en Mt 1, 23 , es decir, la claúsula «dará a luz un hijo ». Tal imprecisión 
motivó las breves aclaraciones de algunos antiqu ísimos copistas, que completa-
ron: «dió a luz Q su hijo primogénito», o, más breve, «Q su hijo » ('tov 
ULOV ulJ'tf¡¡;;). 
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el período de la lactancia. Después, a lo largo de la niñez y 
adolescencia, del cuidado de cuerpo, de la educación, del amor 
y cariño humanos que necesita todo niño. 
Para nosotros es un misterio; pero una y otra vez hemos de 
pensar en el papel insustituible de Santa María Madre, mujer 
en cuerpo y espíritu, para que el propósito divino de salvación 
pudiera realizarse según el plan previsto por Dios: contar por 
completo con la colaboración humana para salvar a la humani-
dad. Este plan divino, evidentemente, contaba con la criatura 
racional de modo completo: con el espíritu de Santa María para 
que -en unión sustancial con el resto de su personalidad 
humana psico-somática- dijera el Sí, el Fiat del que pendió 
nuestra Redención; con el seno maternal y femenino de la 
Inmaculada, para que allí se gestara el hombre-Dios, de modo 
que el Verbo Eterno llegara a ser verdadero hombre, al ser vir-
ginal pero realmente concebido por la Virgen María, que desde 
ese momento podía llamarse con verdad Eh:otóxo~. 
El carácter de Eh:otóxo~ facilitaba, por tanto, a Santa 
María, su asociación singular a la obra redentora de su Hijo el 
Mesías. Como después, en la Cruz, la Redención del Hijo y la 
asociación de la Madre a la Redención operada por el Hijo, no 
se realizará sólo «en espíritu», sino en carne pasible; en cuerpo 
verdaderamente humano. Y, una vez más, no debemos perder 
de vista que esos dos cuerpos son respectivamente masculi-
no y femenino. 
e. La función de San José en Mt 1, 18-25 
Creencia y esperanza universal de los hebreos durante 
siglos era que el Mesías había de nacer de la casa de David 14. 
La creencia partía del texto básico del mesianismo real: 2 Sam 
7, 16. En conexión con este texto hay otros muchos pasajes 
veterotestamentarios que anuncian al futuro Mesías con los atri-
butos de la realeza y como descendiente de David 15. El Evan-
14. A. DiEZ MACHO, Jesucristo «Unico», Madrid 1976, p. 9; G. DAL-
MANN. Die Worte Jesu, Leipzig 2 1930, pp. 260-266. 
15. Es la línea mesiánica denominada «mesianismo real». La bibliografía 
sobre esta cuestión es amplísima y ahora es un tema ajeno a nuestro propósito. 
efr. Mesías y Mesianismo, en «Gran Enciclopedia Rialp» 15 (1973) 595-
600. 
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gelio de San Mateo dedica su primer capítulo a mostrar que 
Jesús es descendiente de David, y que lo es a través de José, 
padre legal de Jesús, pues según el derecho judío, el padre 
legal transmitía todos los derechos y obligaciones de manera 
exactamente igual que el padre natural y legítimo l/J. Precísa-
mente Mt 1, 20-21 expone que San José fué constituido padre 
legal de Jesús por Voluntad expresa de Dios, cuando el Santo 
pátriarca estaba perplejo sobre la situación de embarazo de 
Santa María. 
A este propósito hay que subrayar las palabras del ángel a 
José: «José, hijo de David», (Mt 1, 20), que recuerdan al 
Patriarca la herencia que posee, la cual implica honor y res-
ponsabilidad: José, por ascendencia carnal, biológica, es des-
cendiente directo del rey David; que esto es así acaba de 
demostrarlo el evangelista por medio de la genealogía de Mt 1, 
1-17; por tanto, José no debe desentenderse de esta condición, 
no puede renunciar a esos derechos ni hacer dejación de los 
deberes inherentes. El fruto de las entrañas de su esposa María 
es del todo singular: obra y gracia del Espíritu de Dios. José, 
verdadero esposo de María, transmitirá al niño que ha de nacer 
su herencia mesiánica: para ello basta con que reciba a su 
esposa y sea el padre legal del Niño. 
Así la Providencia divina hace que se cumplan los vatici-
nios de los Profetas del Antiguo Testamento. ¿Qué significa 
todo esto en relación con el tema que nos ocupa? Es claro que 
el cuerpo humano, como elemento integrante del compuesto 
integral que es el ser hombre, entra a constituir un instrumento, 
un medio indispensable en el plan divino de la Historia de la 
salvación. Y además, como la herencia mesián"ica · y real se 
transmite por la línea de los varones 11, he ahí la función, de 
hecho insustituible, de San José. 
16. Cfr. Talmud, tratado Baba batra, 8, 6. 
17. Se sabe que no se hacían genealogías de la mujer entre los judíos, y 
que, consecuentemente, la transmisión de la realeza y de la primogenitura era 
por línea masculina, biológica o legal. Ad abundandum, no se sabe con certeza 
la estirpe de Santa Maria: ¿era de la tribu de Leví o de la de Judá? Los datos 
de la tradición y los que pueden inducirse del texto sagrado no son suficientes 
para dar una respuesta concreta sólidamente fundada. Cfr. A. DiEZ MACHO. 
Jesucristo. «Unico», o.C. en nota (14), p. 9 Y nota 5. Este sabio autor propone 
también en su artículo San José, padre de Jesús, por constitución de Dios (en 
«Apostolado sacerdotal» 122 (1966) 211-213) en José debió recibir una pater-
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La paternidad legal de José con respecto a Jesús queda 
también subrayada en las palabras del ángel a José en Mt 1, 
21: «le pondrás por nombre Jesús». Poner el nombre significa 
entre los antiguos orientales y en el lenguaje de la Biblia, como 
es sabido, un acto de dominio o señorío. De este modo, Jesús 
Niño quedaba sometido a María y a José, del mismo modo que 
los demás niños. A este respecto hay que recordar el texto de 
Lc 2, 51, donde se dice que Jesús, una vez vuelto a N azaret 
con María y José, «les estaba sujeto» (~v úJ'totaOOÓ!lEVO~ 
autot~). 
Por todas estas y otras razones José fué asociado de modo 
muy excelente a la misión redentora de Jesús: José, por su 
matrimonio con María, realizado por un designio especial de la 
Providencia divina, será ante el pueblo concreto que Dios eli-
gió, el padre de Jesús. Como dice A. Colunga 18: «Si en Israel 
hubiera estado en uso el registro civil, Jesús figuraría en él 
como hijo de José» . A falta de esto, tenemos otra cosa, la 
genealogía de Jesús que nos dan los dos evangelistas, en la que 
el Salvador aparece como hijo de David por José, esposo de 
María. A esto se añaden los deberes del esposo y del padre 
con la madre y con el hijo: alimentarlos, defenderlos, darles 
compañía. Como a jefe de la Sagrada Familia, el ángel se apa-
rece a José para ordenarle la huida a Egipto y luego la vuelta 
a la patria israelita. Por esto es muy natural que la Madre se 
dirija a su Hijo, al hallarle en el templo, diciendo: 'Mira que tu 
padre y yo te buscábamos con dolor' . Y no son de extrañar las 
palabras de los vecinos de N azaret, admirados de oír la predi-
cación de Jesús: 'Pero, ¿no es éste el hijo del carpintero?' (Mt 
13, 53 ss)>>. 
A tenor de todo esto, como es sabido, San Jerónimo señala 
las siguientes razones por las que convenía que la Madre de 
nidad superior a la legal en virtud de un querer divino; a ese modo le llama A. 
Díez Macho «paternidad constitutiva». Basa su argumento en Eph 3, 15; Mt 3, 
9, etc.: conjugando esos textos sugiere que Dios, «de quien procede toda pater-
nidad en los cielos y en la tierra» y que «es poderoso para hacer de las piedras 
hijos de Abrahán», pudo hacer a José padre de Jesús, sin mediar descendencia 
natural, de una manera superior a la legal, de modo semejante a como los cris-
tianos podemos llamarnos hijos de Dios. 
18. A. COLUNGA, Suma Teológica de Santo Tomás de Aquino, tomo XII: 
Tratado de la Vida de Cristo, Madrid 1955, (introducción a la q. 29 de la 
IIIp.), p. 65 . 
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Dios, además de ser virgen, estuviera desposada: primero, por-
que por la genealogía de San José, quedara patente la estirpe 
davídica de Jesús; segundo, para que el dar a luz no sufriera 
peligro su honra; tercero, para que en la huida a Egipto tuvie-
ran, madre e hijo, la ayuda y protección convenientes; San 
Jerónimo indica una cuarta razón, tomada expresamente de San 
Ignacio Mártir, pero a la que parece darle menos fuerza: para 
que el nacimiento de Jesús pasara inadvertido al diablo 19. En 
cualquier caso, la Providencia Divina había dispuesto que la 
vida en esta tierra del Verbo Encarnado hasta llegar a la mayo-
ría de edad, tuviera un protector varón que hiciera en todo 
las veces de padre, como los demás niños y adolescentes: no 
entraba en los planes de Dios una suplencia celestial de lo que 
debía ser normal y común en la Sagrada Familia de cara a las 
demás familias de los hombres; por eso contemplamos la fun-
ción del varón San José, con todas sus facultades espirituales y 
corporales. Como ha expresado el Fundador de la Universidad 
de Navarra: «Mirad: ¿qué hace José, con María y con Jesús, 
para seguir el mandato del Padre, la modón del Espíritu 
Santo? Entregarle su ser entero, poner a su servicio su vida de 
trabajador. José, que es una criatura, alimenta al Creador; él, 
que es un pobre artesano, santifica su trabajo profesional ( ... ). 
Le da su vida, le entrega el amor de su corazón y la ternura de 
sus cuidados, le presta la fortaleza de sus brazos, le da ... todo 
lo que es y puede» 20. 
La figura evangélica de San José nos sitúa ante la función 
«esponsal» del varón, en la familia humana: no se reduce su 
función a la mera sexualidad, sino que al cuerpo varonil se le 
adjudican aquellas misiones y tareas más directamente relacio-
nadas con sus cualidades~ sin que necesariamente entre la fun-
ción estrictamente sexual. Esas cualidades son, poco más o 
menos, las de proteger a la familia; representarla jurídica y 
socialmente; ganar el sustento; educar a los hijos y, en aquella 
época, darles la formación en un oficio, normalmente el mismo 
que se transmite de padres a hijos; ofrecer el brazo fuerte y el 
corazón magnánimo para enfrentarse a las dificultades de la 
19. crr. SAN JERÓNIMO, Comentario sobre San Mateo, 1, 1 (MIGNE, P. L. 
t. XXVI, col. 24). 
20. J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, San José, Nuestro Padre y Señor, medita-
ción dirigida el 19.111.1968. 
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vida ... Todos estos cometidos los ejercitó San José como cual-
quier buen padre de familia y esposo. Y tal como nos 10 pre-
sentan , los Evangelios -y como fué en la realidad-, para 
llevar a cabo esas funciones se necesitaba la personalidad varo-
nil -cuerpo y espíritu- del hombre y esposo José. 
J . Ma Casciaro 
Facultad de Teología 
Universidad de Navarra 
PAMPLONA 
SUMMARIUM 
DE VERBO INCARNATO ET DE HUMANA CORPOREITAS. 
(Adnotationes exegeticae ad efformandam 
de corpore et sexu hominis theologiam) 
Haec adnolalionae nalae sunl in ampliori perl'esligatione, ad qua m rele-
rendae etiam sunl, quae agil de Theologia biblica circa corpus et sexum homi-
nis. Auclor, in hoc inquisitione adlaborans, offert nunc sui operis partem ad 
modum speciminis, quod exegeticas noncupat adnotationes ad textum Adnun-
tiationis Mariae (Lc 1, 26-38) et Virgina/is Conceptus et ortus Iesu (Mt 1, 
18-25). 
Auctor textos considerat firmiter ten en s totum hominem, prout corpus et 
sexum etiam includit, proper Verbi Incarnationem obiectum esse studio dig-
num tantum Theologiae quantum Exegeseos Scripturarum. Dum Auctor non 
vu/t omnes theologicas conclusiones eruere ex Incarnationis eventu, simpliciter 
tendit ad statuendam quaestionem, cum sciscitet quomodo in opere Redemptio-
nis omnium hominum, operentur tum human itas Iesu, anima et corpore cons-
tituta cum sua «virilitate », tum humanitas Mariae, anima et corpore 
constituta cum sua loeminitate, unaquaeque pro modulo suo. OjJicium quoque 
Sancti Ioseph diiudicatur, tanquam Redemptionis auxiliatoris, pro sua virili-
tate atque suo coporali et spirituali munere. 
Hoc studium proprie pertinet ad Exegesim atque Theologiam Biblicam, 
sicut patet, quam ob rem regulae atque methodus illarum disciplinarum stricte 
servantur. 
SUMMARY 
THE INCARNA nON OF THE WORD AND THE HUMAN BODY 
(Exegetical notes for a theology of the human body and sexuality). 
This essay lorms but a part 01 a much wider field 01 research into the 
«biblical theolog)' 01 the human body and sexuality». In relation to this 
769 
JOSÉ MARIA CASCIARO 
researeh projeet, the author wishes to present some 01 the results 01 his work, 
in the lorm ol exegetieal notes on the passages whieh deal with the Annuntia-
tion to Mary (Luke 1, 26-38) and the Virginal Coneeption and Birth 01 Jesus 
(Matthew 1, 18-25). 
The author analyzes both texts Irom the lollowing point 01 view: beeause 
01 the Inearnation 01 the Word, the whole 01 man -including his body and 
sexuality- has been taken up into the field 01 biblieal theology and exegesis. 
He does not attempt here to examine all the theologieal eonsequenees whieh 
migh derive Irom the laet 01 the Inearnation, with regard to the human body; 
he merely states the problem, raising the question 01 what lunetion the psyeho-
somatie human nature 01 Jesus in his manhood and the psyehosomatie human 
nature 01 Mary in her womanhood, eaeh in its own order, have had in the 
Redemption 01 the human raee. The author also eomments on the psyehoso-
matie role 01 Sto Joseph in his manhood as eo-operator in the Redemption. 
The essay lalls clearly within the limits 01 biblieal theology and exegesis, 
so the author lollows the methods used "in modern biblieal studies. 
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